
HACE pocas semanas la
revista «Time» eligió a
«Usted» («You») como

personaje del año 2006. El famo-
so galardón pretendía recono-
cer el papel jugado por todos
aquellos que utilizan o crean
contenidos en internet como
símbolo de una «nueva demo-
cracia» digital. Desde que en
1927 el semanario anglosajón
comenzara a reconocer el papel
jugado por una determinada
persona. Cada año se ha ido
fragmentandoel guión en el ma-
yor icono planetariode la comu-
nicación de masas. En 2006 ese
icono se identifica con usted,
con todos aquellos individuos
que utilizan o crean contenidos
en internet y que, en la prácti-
ca, están logrando alterar la na-
turaleza de la era de la informa-
ción, en general, y la propia de-
mocracia y los derechos de los
ciudadanos, en particular. Cier-
tamente, el cambio de paradig-
ma provocado por las nuevas
tecnologías está transforman-
do las relaciones sociales y polí-
ticas. La importancia de su im-
plementación se advierte con
mayor claridad cuando se pro-
fundiza en su relación con la ac-
ción humana, en general, y con
la acción política en particular.

Históricamente, se ha seña-
lado que la revolución indus-
trial invirtió la relación entre el
hombre y sus instrumentos de
producción. El hombre, que ha-
bía sido el agente principal de la
producción, se convirtió en ser-
vidor del instrumento de esa
producción: la máquina. Si has-
ta ese momento las fuentes de
energía habían sido empleadas
por el hombre para su propio
provecho, a partir de entonces
se invirtieron los papeles: la
energía del trabajo humano se
puso al servicio de la transfor-
mación de esa energía natural.

La revolución de las nuevas
tecnologías surgidas del proce-
so de digitalización, en cam-
bio, confirma la adecuada rela-
ción entre el hombre y sus ins-
trumentos de trabajo. Precisa-
mente las nuevas tecnologías
se caracterizan porque, a dife-
rencia de las antiguas, poten-
cian lo que pueden considerar-
se instrumentos de la praxis
humana, especialmente la pro-
pia capacidad de conocimien-
to. Por tanto, uno de los efectos
de las nuevas tecnologías es su
contribución a mejorar la ac-
ción humana, ampliando su
ámbito operativo y la calidad
de sus resultados. Esta caracte-
rística tiene una importante re-
percusión en la acción social,
haciendo surgir lo que denomi-

no como «micropoder». ¿Puede
ese micropoder de los ciudada-
nos cambiar las relaciones ac-
tuales depoder?En la encrucija-
da histórica que atravesamos,
gran parte de las instituciones
políticas parecen agotadas. Se
revelan incapaces de responder
alasexpectativasdelosciudada-
nos e insípidas para proseguir
proyectos colectivos de integra-
ción transnacional, como la
Unión Europea. La crisis de la
modernidad sigue pendiente de
una alternativa a la altura de
las circunstancias. Las ideolo-
gías ilustradas y revoluciona-
riasproceden delamatriz racio-
nalista,yseplasmaronenlaeco-
nomía industrial clásica y en el
Estado burocrático. El derrum-
bamiento del sistema comunis-
ta, primero, y el surgimiento del
nihilismo violento en forma de
terrorismo global son manifes-
taciones del agotamiento de un
modelo ideológico. Estamos, co-
mo dice Habermas, ante una de-
sertificación del tejido social y
anteun agotamientodelasener-
gías utópicas.

La posibilidad real de que la
contribución de una ciudada-
nía activa contribuya a que el
sistema democrático se regene-
re, se está abriendo paso gra-
cias a la drástica mutación de
las tecnologías. Son, precisa-
mente, esas nuevas tecnolo-
gías las que nos posibilitan
una adecuada gestión de la
complejidad, porque son ins-
trumentos nacidos y desarro-
llados del pluralismo social y
cognoscitivo. La elaboración
de la enciclopedia colaborativa
Wikipedia a través del trabajo
voluntario de miles de inter-
nautas es una muestra de que
la complejidad bien gestionada
puede desarrollar proyectos in-
abarcables para la estructura
organizativa moderna.

La acción política así enten-
dida desarrolla una red de rela-
ciones humanas que se mantie-
nen a través de un constante
diálogo interactivo (hablar y es-
cuchar), posibilitado por las
nuevas tecnologías. Se podría
describir el fruto de esta ac-
ción política como una «demo-
cracia interactiva». Una com-
paración puede aclarar algo la

cuestión. La democracia ac-
tual sería comparable a los me-
dios de comunicación analógi-
cos, en los que un reducido nú-
mero de emisores lanzan men-
sajes a una masa informe de re-
ceptores. La democracia inte-
ractiva sería como los medios
de comunicación digitales (pá-
ginas web, blogs, móviles), en
los que los receptores pueden
ser a la vez emisores.

La revolución del micropo-
der puede provocar la expan-
sión de una democracia relacio-
nal, haciéndonos más conscien-
tes de que el ámbito de las rela-
ciones humanas es decisivo pa-
ra la democracia. Gracias a las
tecnologías surgidas de la digi-
talización, resulta posible un
proceso de «desestructura-
ción» del poder, que haga real
la participación activa de los
ciudadanos, en pleno ejercicio
democrático de su micropoder.
En lugar de una sociedad divi-
dida entre una masa ciega y pa-
siva, por un lado, y una élite in-
teligente y activa, las nuevas
tecnologías posibilitan el sur-
gimiento de una masa inteli-
gente, activa, con un grado de
interrelación social altísimo.

Nos jugamos mucho todos
en este proceso. Ahora que se
conmemora el centenario de
Hanna Arendt, podríamos re-
cordar su advertencia: «Las li-
bertades democráticas pueden
hallarse basadas en la igual-
dad de todos los ciudadanos an-
te la ley; sin embargo, adquie-
ren su significado y funcionan
orgánicamente sólo allí donde
los ciudadanos pertenecen a
grupos y son representados
por estos o donde forman una
jerarquía social y política».

Serequiereportantounanue-
vainyeccióndeprincipiosdemo-
cráticos que involucren a los ciu-
dadanos en el gobierno de la so-
ciedad. Porque la democracia es
algomáscomplejoquelamerace-
lebracióndeelecciones.Escierto

que un proceso electoral correc-
to es imprescindible para la de-
mocracia,peroapartirdeahílos
gobiernos pueden ser corruptos,
ineficaces o irresponsables, lo
cual les haría menos democráti-
cos, aunque no necesariamente
antidemocráticos.

Pero no podemos olvidar que
la participación política impli-
ca la cooperación. La participa-
ción es siempre «participación
con». El micropoder nunca re-
side en el individuo, sino en la
persona entendida en su ámbi-
to relacional propio. Es decir,
que el protagonismo de cada in-
dividuo es, en realidad, copro-
tagonismo; y se traduce necesa-
riamente en la conjugación de
dos conceptos clave para la arti-
culación de una política centra-
da en la persona: autonomía e
integración. Sólo cuando la
persona es consciente de la ca-
pacidad de influencia y acción
que le da la integración con
otras personas, surge el micro-
poder al que me refiero.

La democracia interactiva
quiere reflejar la nueva distri-
bución del poder político de la
sociedad actual, en la que el su-
jeto de la acción de gobierno de-
ja de ser la masa indiferencia-
da para convertirse en la ciuda-
danía activa. El micropoder
contagia su característica inte-
ractividad al sistema político
para pasar de un gobierno uni-
direccional (del poder político
a los ciudadanos) a un gobier-
no bidireccional (de los ciuda-
danos al poder político y de és-
te, a los ciudadanos). La toma
de conciencia de su micropo-
der por parte de los ciudada-
nos es una de las claves para
una nueva acción política ca-
paz de gestionar la sociedad
globalizada y plural, a través
de la gestión de las energías
previas al proceso de institu-
cionalización social.

Como consecuencia, se va
abriendo paso la idea de que las
nuevas tecnologías de la interac-
tividad resultan ser poderosas
aliadas de una nueva forma de
organizaciónparticipativabasa-
da en el diálogo: la democracia
interactiva. Hace más de setenta
añosAlexisdeTocquevilleescri-
bíaen«LademocraciaenAméri-
ca»que«unmundonuevorequie-
re una Ciencia Política nueva».
Pienso que el nuevo mundo que
nos depara la tecnología requie-
re también otra forma de hacer
política en la que los ciudadanos
alcancen un auténtico protago-
nismo. Al decantarse este año
por las gentes de internet, «Ti-
me» insisteen quelaherramien-
tadeestemasivoexperimentoso-
cial que es Internet se ha trans-
formado en un cauce «para au-
nar las pequeñas contribucio-
nesdemillonesdepersonasyha-
cer que importen».

( *) Presidente del Observatorio
del Notariado para la Sociedad de la
Información

Javier
Cremades
(*)

«Se requiere por tanto
unanueva inyecciónde
principios democráticos
que involucren a los
ciudadanos en el
gobiernode la sociedad»

HACIA LA DEMOCRACIA
INTERACTIVA

«El cambio de paradigma
provocado por las nuevas

tecnologías está
transformando las

relaciones sociales y
políticas. La importancia
de su implementación se

advierte con mayor
claridad cuando se

profundiza en su relación
con la acción humana, en

general, y con la acción
política en particular»
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